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	transit

	(Alemania / Francia - 2018)


Dirección: Christian Petzold. Guión: Christian Petzold, Anna Seghers (novela). Dirección de fotografía: Hans Fromm. Diseño del film: Kade Gruber. Música original: Stefan Will. Montaje: Bettina Böhler. Mezcla de sonido: Andreas Mücke-Niesytka. Decorados: Aurelie Combe. Vestuario: Katharina Ost. Elenco: Franz Rogowski (Georg), Paula Beer (Marie), Godehard Giese (Richard), Lilien Batman (Driss), Maryam Zaree (Melissa), Barbara Auer (arquitecta), Matthias Brandt, Sebastian Hülk (Paul), Emilie de Preissac, Antoine Oppenhei (Binnet), Louison Tresallet (Jean Binnet), Justus von Dohnányi, Alex Brendemühl, Trystan Pütter, Ronald Kukulies, Agnès Regolo, Thierry Otin, Grégoire Monsaingeon, Elisa Voisin, Brahim El Abdouni, Jean-Jérôme Esposito, Stina Soliva. Producción: Antonin Dedet, Florian Koerner von Gustorf, Olivier Père, Andreas Schreitmüller, Caroline von Senden. Productoras: Schramm Film, Neon Productions, Arte France Cinéma, ZDF/Arte, Medienboard Berlin-Brandenburg, Beauftragter der Bundesregierung für Angelegenheiten der Kultur und der Medien (BKM), Filmförderungsanstalt (FFA), Centre National de la Cinématographie (CNC), Région Provence-Alpes-Côte d'Azur. Duración: 101’.
Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


En Transit, una adaptación de la novela semiautobiográfica de Anna Seghers, publicada en 1944, sobre las relaciones entre refugiados durante la Segunda Guerra Mundial, Christian Petzold opta por una ambientación contemporánea pero no se olvida del pasado. La cinta se estrenó como parte de la competición oficial del 68º Festival de cine de Berlín. 

En tu película, hay un diálogo permanente entre el pasado y el presente. ¿Le tentaba subrayar este lado contemporáneo?

Tengo dos hijos y uno me dijo una vez: “No muestres smartphones en la peli”. Eso la desfasaría rápidamente. Cuando ve una película de 2009 y en ella alguien usa un iPhone 3, dice: “es una película antigua” [risas]. No se trata de leer las señales e intentar determinar el momento exacto en que la historia acontece. Aquí no hablo del tiempo sino de un espacio de tránsito. La manera en que la historia y la literatura se han tratado en el cine ha sido a veces terrible. Es más una re-representación en la que todo debe estar cuidadosamente dispuesto. La gente va al cine por las mismas razones que iban nuestros padres al museo los domingos: querían ver cómo vivía Napoleón. A mí no me interesa eso. Como dijo una vez Faulkner, “el pasado nunca muere. Ni siquiera es pasado”. 

En Phoenix también tratabas el asunto de la identidad. ¿Se trata de un tema que te interesa desde siempre?

Podría decirse que todo se reduce a mí mismo en tanto que amante del cine. Me encantan las historias en que la gente intenta ser alguien diferente y adopta la identidad de otra persona, como Jack Nicholson en El reportero. Tal vez lo hacen porque sienten que sus vidas no tienen sentido o están vacías y esta nueva identidad les brindará algo nuevo y fresco, pero el problema es que la gente siempre lleva consigo quienes son y el lugar de donde vienen, como una especie de mochila. Creo que es el núcleo de la historia: uno no puede desprenderse de su propia piel, uno no puede cambiar quien es, por mucho que lo intente.

Transit podría ser una muestra de cine negro bastante rotunda. ¿Valoró la cantidad de elementos que podía haber tomado de esa estética sin resultar una película demasiado artificial?

En Hollywood, en aquella época, todo era alemán: la luz como la trabajaban en Alemania, la fotografía de Alemania, los directores alemanes, ellos mismos refugiados, por los nazis… Era gente que podía transponer los horrores que habían experimentado y la sensación de tránsito a las imágenes. Yo hablaba con mi director de fotografía de todas estas cosas. Le dije que la nuestra no iba a ser la típica película policíaca. Se le iba a parecer mucho, la luz, los colores, cierta sensación de liviandad. Le dejé claro que no debía parecer artificial en ningún caso. Al contrario, teníamos que sentirnos cercanos a esa gente, razón por la cual tenía miedo de usar voz en off: rara vez funcionan. Sin embargo, hallé buenos ejemplos, como Barry Lyndon o Jules y Jim. Lo que no me gusta son las voces en off que toman una posición divina.

¿Qué efecto tuvo en ti la primera lectura del libro de Anna Seghers?

Transit en realidad ya nos había marcado tanto a mí como a Harun Farocki [un director alemán y colaborador de Petzold que falleció en 2014]. Ambos compartimos ciertos elementos biográficos, entre los que está la de haber sido y vivido como refugiados. Siempre nos sentimos cercanos a historias sobre gente en tránsito, como La jungla de asfalto, donde lo único que Sterling Hayden quiere es volver a su granja. De eso debería ir el cine: de gente en tránsito. El hogar es para la televisión. 

Marsella, donde se rodó la película, no tiene la mejor reputación, que se diga.

Es dura y corrupta pero también confiada y relajada. Cuando estábamos allí, estaban rodando la segunda temporada de Marseille, con Gerard Depardieu. Compartíamos con ellos el catering. Estaba Depardieu bebiendo vino en un lado y nosotros del otro bebiendo pero no vino porque somos alemanes. A todo el mundo le daba igual porque no es una ciudad vanidosa; simplemente sigue adelante.

¿Crees que esa historia sigue influyendo en Alemania actualmente?

Mira donde estamos. Estamos en la Potsdamer Platz. Solo hay dos edificios levantados antes de la Segunda Guerra Mundial. Este era el orfanato donde vivió Bruno S. Esta ciudad, y este país, están marcados por la historia pero también son muy modernos. Mi vida ha estado marcada por la historia también. Para salir adelante, primero tenemos que recordar.

(Marta Balaga, Extraído de www.cineuropa.org)

En el mundo del arte, las obras se comunican entre sí de alguna forma u otra. La originalidad absoluta es una panacea, y cualquier obra de cualquier tipo de medio artístico se encuentra inmerso en un devenir histórico que la ha influenciado en cada fibra de su ser. Desde los medios de producción hasta los ejes temáticos, los artistas son reactivos a los hechos del presente y al camino recorrido para llegar al aquí y ahora. Seguir la senda de un estilo musical o romper con los modos de producción nacionales de realizar películas, todas las decisiones reaccionan al pasado para seguir escribiendo la historia del arte en el futuro. Dentro de estas maneras de relacionarse con el ayer, los remakes y adaptaciones son de los casos más paradigmáticos. Una versión actualizada de una película clásica o una traslación de literatura a cine funcionan como reflejos cargados de metatexto que hablan tanto de la obra original como de su identidad en el presente. En la cultura del perpetuo remix en la que estamos inmersos, hay algunas obras que no son remakes pero que en su temática o estética remiten directamente a alguna pieza relevante en el canon artístico. Podemos pensar en la improbable relación entre un anime como Cowboy Bebop (Kaubôi bibappu, Shinichiro Watanabe, 1998) y un clásico del cine noir como Retorno al pasado (Out of the Past, 1947) de Jacques Torneur, o en una conexión un poco más sensata como la que se da en Transit, la nueva película del alemán Christian Petzold.

La película con la que Petzold mantiene un diálogo constante es un clásico universal del cine: ni más ni menos que Casablanca (Michael Curtiz, 1942), el melodrama de guerra por excelencia. Esto no quiere decir que Transit sea una copia al carbón de esta, sino que trabaja con una temática y situaciones similares a las que busca darles una vuelta de tuerca. Así trata de evocar el espíritu de Casablanca y del cine de su época para trasladarlo a una obra que no es similar, que evoluciona pasado y presente con sus propios elementos. En otras palabras la película de Curtiz es una huella y una inspiración que marca a la película de Petzold, pero no la hace gravitar en su órbita. Una referencia obligatoria más no condicionante. Los elementos condicionantes de Transit están dados por las características peculiares sobre las que trabaja el argumento para separarse de Casablanca. Es un melodrama de guerra en el que la historia de amor se da entre –haciendo un paralelismo- un impostor que sin querer se cruzó en el camino de un Laszlo ya muerto y una Ingrid Bergman que no piensa irse sin su esposo –Laszlo- que no aparece por ninguna parte. No hay un Humphrey Bogart en esta historia, el triángulo amoroso se da con un médico alemán bien intencionado. Tenemos el relato amoroso y apasionado en tiempos de ocupación, pero con otras características y sobre todo, una ambientación tan original y pertinente como discutible en su aplicación.

La gran apuesta de Petzold y el elemento que la distingue especialmente es que la ocupación alemana sobre territorio francés está ambientada en el presente. Es la Segunda Guerra mundial, pero en 2018 en lugar de 1940. Los autos son actuales, las vestimentas de la policía también, los transportes, todo remite a nuestra actualidad. Esta idea de trastocar el presente para hacerse eco del pasado además de ser muy particular puede interpretarse como un diagnóstico sobre el estado socio-político actual. Petzold trae un drama antiguo como el de los refugiados en Europa durante la guerra para reflexionar sobre las similitudes con el estado actual de continente, con los refugiados árabes y africanos que buscan asilo en nuestros días y los europeos que trataban de escapar hacia América antes de caer en las garras del Tercer Reich. Este paralelismo no sólo es interesante sino que también es loable, sugiere que los terribles fantasmas del pasado están más cerca de lo que pensamos. 
El mundo construido por Petzold piensa, actúa y se desarrolla como si fuera 1940, lo que implica cartas escritas a mano y máquinas de escribir, un modo de comunicación diferente del nuestro. Es como si fuera literalmente una película ambientada en una Marsella sometida a una inminente ocupación germana, pero sin el vestuario y los elementos históricos correspondientes. De esta manera, Transit se ubica en un eje espacio temporal no definido, que tiene muchos más ecos del pasado que del presente en el que indudablemente se ubica. 

 (Damián Bender, extraído de www.cinedivergente.com)
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